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Á  MIS  QUERIDOS  PADRES, 


En  prueba  del  entrañable  cariño 
les  profesa  su  hijo. 

EL  AUTOR. 


A  LOS  ACTORES. 


Cumplo  con  un  deber  de  gratitud,  al  manifes- 
társela cumplidamente  á  todos  los  que  tomaron 
parte  en  este  primer  ensayo  y  ayudaron  con  sus 
esfuerzos  á  un  buen  éxito,  y  en  especial  al  señor 
Cervi,  que  le  acogió  con  especial  predilección. 
Sean  estas  palabras  testimonio  fiel  de  sincero 
agradecimiento  del 


AUTOR. 


REPARTIMIENTO . 


PERSONAJES.  ACTORES. 


D.a  Basilisa  

Rita,  su  hija. . . 
D.a  Escolástica 

Fernando  

Miguel  

D.  Ruperto 
D.  Gervasio..  . . 


2>.a   Vicenta  Urrutia. 

Matilde  Guerra. 

Micaela  Roca. 
Sres.  Cervi. 

Juan  Meta. 

Benedí. 

Jiménez. 


La  escena  pasa  en  Madrid,  en  casa  de  don 
Ruperto,  año  1869. 


ACTO  UNICO. 


Sala  encasa  de  don  Ruperto,  amueblada  con  gusto,  pero  sin  lujo. 
Puertas  en  primero  y  segundo  término  izquierda,  que  comunican 
con  el  interior:  otra  en  el  fondo,  un  balcón  á  la  derecha.  (Por 
derecha  ó  izquierda  se  entiende  la  del  actor.) 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA.  BASILISA  y  DOÑA  ESCOLÁSTICA  á  la  derecha,  sentadas;  en  el 
sofá.  RlTA  á  la  izquierda,  recostada  en  una  butaca  junto  á  un  vela- 
dor en  el  que  hay  un  bastidor  de  bordar  y  libros. 


Escol.    Vamos,  dime  la  verdad, 

ya  sabes  que  no  me  engañas. 

Me  han  dicho  que  pasas  pronto 

por  la  calle  da  la  Pasa. 
Basilisa.  Si  se  cumple  mi  deseo 

en  la  próxima  semana. 
Escol.    La  familia  de  Miguel 

estará  contenta,  vaya; 

por  supuesto,  ¿qué  mas  quieren? 
Rita.     Sus  indirectas  me  matan.  (Aparte.) 
Escol.    Serán  gustosas  de  fijo. 

¡Boda  más  proporcionada! 
Basilisa.  Sí,  lo  será,  no  lo  dudo; 

pero  al  padre  no  le  agrada. 
Escol.    ¿Qué  me  cuentas?  (Admirada.) 
Basilisa.  Lo  que  oyes. 

Escol.    ¿Te  chanceas? 


8 

Basilisa.  ¡Buena  chanza! 

¿Tú  debías  saber  algo? 
Escol.    Yo  no  sé  ni  una  palabra. 
Basilisa.  Tú  la  visitas,  ¿no  es  cierto? 
Escol.    Justo,  y  no  me  ha  dicho  nada. 
Basilisa.  Imposible. 
Escol.  Te  lo  juro. 

Basilisa.  En  disimular  te  cansas. 
Rita.     (No  puedo  mas.)  (Aparte.)  Pues  se  oponen. 

ESCOL.      (Con  marcada  intención.) 

Entonces  no  se  me  alcanza 

cómo  no  queriendo  el  padre 

dices  que  pronto  se  casan. 
Basilisa.  Porque  se  casarán  pronto. 
Escol.    No  atino. 
Basilisa.  Pues  cosa  clara. 

¿No  es  hijo  único? 
Escol.  Si  tal. 

Basilisa.  ¿No  le  quieren? 
Escol.  Le  idolatran. 

Basilisa.' ¿No  es  viudo  el  padre? 
Escol.  Sí,  lo  es. 

Basilisa.  ¿Fué  rica  la  madre? 
Escol.  ¡Anda! 
Basilisa.  ¿No  adivinas? 

Escol.  No  adivino,  (f  ingiendo  no  entender.), 

Basilisa.  Eres  torpe. 

Escol.  Estoy  en  bábia. 

Rita.      Con  loque  dejó  su  madre... 

Escol.     (Vamos  la  niña  no  es  rana.) 

Entiendo  perfectamente 

si,  ¿de  la  hijuela  materna 

quieres  que  la  entrega  le  hagan? 
Basilisa.  Pues  está  claro. 
Escol.  Está  oscuro. 

(No  sabes  tú  con  quien  andas.) 

Él  se  opondrá  porque  sepa 

tus  amores,  los  de  marras. 
Rita.      ¿Y  si  lo  sabe  qué  importa? 


Escol.     Justo,  buen  provecho  le  haga. 
Rita.      No  es  mi  culpa  tener  novios. 
Escol.  ¡Cierto! 

Rita.  Yo  no  los  buscaba. 

Escol.     ¡Cuánto  tiempo  hace  que  á  Rita 
podías  tener  casada! 

Basilisa.  Y  que  ha  tenido  ocasiones... 

Escol.     Que  no  debió  despreciarlas. 
Dice  muy  bien  el  "refrán 
«La  ocasión  la  pintan  calva;» 
por  el  único  cabello 
que  la  queda,  hay  que  agarrarla. 
Mírate,  Rita,  en  mi  espojo, 
contempla  muy  bien  mi  estampa, 
la  que  miras  á  esta  fecha 
convertida  en  una  facha, 
tuvo  quince  años  muy  cucos, 
buen  cuerpo,  bonita  cara, 
hizo  al  matrimonio  ascos, 
dió  á  los  hombres  calabazas, 
aquellos  tiempos  pasados 
me  hacen  ver  que  nada  pasa. 
De  todo  cuanto  pasó 
solo  me  quedan  las  ganas, 
ojo,  muchachas  solteras, 
la  ocasión  la  pintan  calva, 
¿Dime  y  aquel  militar?  (Mudando  de  to 

Rita.      ¡Qué  figura! 

Basilisa.  ¡Qué  arrogancia! 

Rita.      ¡Qué  regalos  tan  bonitos 

nos  trajo  á  su  vuelta  de  África! 
Dos  gumías... 

Basilisa.  Un  turbante... 

un  rosario,  una  espingarda... 

Escol.     Y  dos  preciosas  babuchas 

que  le  quitó  á  Muley-Abbas. 

Rita.      Tenia  un  tio  muy  rico  (Con  tristeza.) 
comerciante  de  Caracas. 
Yo  esperé  á  que  se  muriera; 
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como  no  le  dejó  nada 
le  dejé  yo.. .  y  lo  sentí. 
Escol.     Y  qué  enfadado  se  puso 
al  decirle  esto  se  acaba, 
cuando  distes  ¡i  Fernando 
al  otro  dia  una  carta. 

RlTA.        NO  recuerdo.  (Aparentando  indiferencia.) 

Escol.  Sí,  Fernando,  (insistiendo.) 

Rita.      ¡Ah!  sí;  aquello  no  fué  nada.  (Recordando.) 

Cuatro  mil  reales  de  sueldo. 

Digo  á  usted  que  era  una  ganga... 

Buena  vida  pasaría 

con  esa  mezquina  paga. 
Escol.    Tú  que  la  pasas  en  grande.  (Con  intención.) 
Rita.      No  señora,  desahogada. 

A  las  doce  me  levanto, 

lavo  mi  perra,  y  en  marcha 

á  tiendas  y  de  visitas, 

á  las  cuatro  viene  Juana 

á  buscarme  en  carretela. 
Basilisa.  ¡Yo  no  sé  como  la  aguantas! 
Rita.     ¿Que  he  de  hacer  para  ir  en  coche? 

No  siendo  así  ¿quién  la  aguanta? 

A  pié  ya  nadie  me  mira 

y  busco  quien  me  ponga  alia: 

con  Pepita  al  Teatro  Real 

dos  veces  á  la  semana. 

¡Y  qué  de  conquistas  hice 

en  la  última  temporada! 

A  su  hija,  no  la  hacían  caso, 

á  mí,  todos  me  miraban. 
Escol.    Ella  puso  el  capitai, 

tú  sacastes  las  ganancias. 

(Cuantos  por  hacer  papel 

lo  suelen  hacer  de  estraza.) 
Rita.      Mi  mesa  siempre  abundante. 
Escol.    Lo  sé.  (Nunca  come  en  casa.) 
Rita.      De  esta  vida  tan... 
Escol.  (De  gorra.) 
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Rita.      Fernando  no  me  sacaba. 
Escol.    Quién  sabe,  niña,  quién  sabe. 

Ahora  ha  vuelto  de  la  Habana. 
Basilisa.  Lo  ignoro. 

ESCOL.      (Marcando  mucho  la  frase.) 

Yo  le  he  visto  M 
ahí  enfrente,  ayer  mañana. 
Basilisa.  (No  digas;  ya  sabré  luego.)  (Á  Rita.) 
Escol.  (Secretitos.) 

Basilisa.  ¿Oyes?  llaman,  (Suena  la  campanilla.) 

sin  duda  será  Miguel. 
Rita.     Es  verdad,  no  me  acordaba. 

(Después  de  consultar  el  reloj.) 

Se  ha  retrasado  media  hora, 
le  espera  buena  andanada. 

ESCENA  lí. 

Dichas  y  Miguel,  después  de  una  pausa.  Basilisa  cose, 

RlTA  borda. 


Miguel.   Señoras,  muy  buenos  dias.  (Saludando.) 
Escol.     ¡Qué  fino! 

MIGUEL.  k  los  piés  de  USted.  (Á  doña  Escolástica.) 

(Siempre  aquí.) 

ESCOL.      (Con  mucho  interés  á  Fernando.) 

¿Y  en  nasa? 
Miguel.  Buenos. 

¿Y  UStedeS?  (Á  doña  Basilisa  y  Rita.) 

Basilisa.  ¡Yo  buena!  (Con  mal  modo.) 

RlTA.  ¡Bieil!  (Con  mucho  despego.) 

Miguel.  ¿Y  don  Ruperto? 
Basilisa.  (¡Qué  posma!) 

Sin  novedad. 

RlTA.  Como  ayer.  (Sin  dejar  de  bordar.)  x 

Miguel.  (No  sé  que  hay  en  esta  casa 
hace  dos  dias  ó  tres.) 

¡Hace  frío!  (Después  de  una  pansa.) 

Basilisa.  No  he  notado. . . 
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Miguel,  Pues  lo  hace. 

RlTA.        (Con  marcado  despego.) 

Abrigúese  usted. 
Miguel.  Bonita  contestación.  (Acercándose.) 
¡Rita! 

Rita.  Ne  se  acerque  usted.  (Retira  la  silla.) 

Miguel.   Ese  usted  me  está  matando: 

si  me  amas  suprímele.  (Pausa.) 

Me  desprecias,  ya  no  me  hablas.  (Con  tristeza.) 
Rita.      Te  voy  a  hablar  ¿Qué  hora  es?  (Con  decisión,) 
Miguel.    Las  doce  SOn.  (Sacando  el  reloj.) 
Rita.  ¿No  te  asustas?  (Con  furor.) 

A  las  once  te  esperé; 

porque  en  esa  hora  quedamos 

que  vendrías,  aquí,  ayer. 
Miguel.  No  te  enfades:  te  he  faltado. 
Rita.      ¿Por  qué  has  tardado? 

MlGUEL.    (Sin  saber  qué  decir.) 

¿Por  qué?... 
Rita.      No  busques  disculpas. 

MlGUEL.    Mira...  (Procurando  convencerla.) 

Rita.      Si  no  te  voy  á  creer,  (siguen  hablando  bajo.) 

;Una  hora  larga  esperando! 

¡Cuánto  he  sufrido,  Miguel! 
Miguel.   (¡Cuál  me  adora!)  ¡Eres  mi  cielo! 

Rita.        ¿Me  quieres  mucho?  (Con  mucha  espresion.) 

Miguel.  Mi  bien, 

sin  tí  no  quiero  la  vida. 
¡Angel  mió!...  . 

RlTA.  (Empezaré.)  (Con  estremada  amargura.) 

¡Ay!  momentos  tan  felices 

los  miro  desparecer 

que  si  hoy  es  mió  tu  amor 

temo  no  lo  sea  después. 
Miguel.  ¡Siempre! 
Rita.  Tu  papá  se  opone 

y  debes  obedecer, 

y  yo  moriré  guardándote 

en  mi  pecho  eterna  fé. 
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Miguel.  No,  Rita,  tú  serás  mia. 

Te  lo  juro:  al  fin  podré 

hacer  que  mi  padre  vea 

lo  que  no  le  dejan  ver. 
Rita.      ¿Quién  se  opone  á  nuestra  dicha? 

Dilo:  ¿qué  tardas? 
Miguel.  No  sé. 

Rita.      ¿Quiéres  ocultarlo?  Bueno,  (incomodándose.) 

MlGUEL.    NO  te  eníades,  Óyeme.  (Procurando  contenerla.) 

Mira,  esa  mujer  nos  pierde, 

guárdate  de  esa  mujer.  (Habla  bajo.) 
Basilisa.  ¿No  conoces  que  si  yo 

no  le  trato  con  desdén 

y  no  haya  obstáculo  alguno 

se  habrá  de  cansar? 
Escol.  Tal  vez. 

¡No  tiene  igual  tu  talento! 
Basilisa.  Y  se  casarán,  de  fé.  (Con  seguridad.) 
Escol.    ¿No  conoces  Basilisa 

á  don  Pedro  Salvanés?  (Siguen  hablando.) 

Miguel.  Yo  le  haré  ver  á  mi  padre... 
Rita.  Dudo... 
Miguel.  Poder  es  querer. 

Rita.      Tú  lo  has  dicho,  si  lo  olvidas 

yo  te  lo  recordaré. 
Miguel.  Oye:  rogaré  de  nuevo, 

al  fin  le  convenceré. 
Rita.      Eso,  sí,  ruega,  suplica... 

(Que  te  case  y  que  te  dé...) 

Escol.     (c  on  la  acción  indica  dinero.) 

¿Con  que  tú  lo  das  por  hecho? 
Basilisa.  Ya  lo  verás,  créeme. 
Miguel.  ¿Lo  olvidas  todo? 
Rita.  Lo  olvido. 

(Fijándose  en  el  alfiler  que  lleva  Miguel  en  la  corbata,  y 
con  viveza.) 

¿Quién  te  ha  dado  ese  alfiler? 
Miguel.  Como  ayer  fueron  mis  dias, 
me  lo  dió  mi  prima  ayer. 
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Rita.      Será  regalo  de  boda. 

Miguel.   ¡Rita,  por  Dios! 

Rita.  Si  lo  sé; 

te  vas  á  casar  con  ella. 
Miguel.  Por  la  virgen. 
Rita.  (Ya  la  armé.) 

Miguel.  No  digas  mas  disparates, 

si  se  casa  á  fin  de  mes. 
Rita.      Contigo;  si  me  lo  han  dicho. 
Miguel.  Pues  te  engañaron. 
Rita.  ¡Cruel! 

¡Tú  si  que  me  engañas! 
Miguel.  ¡Rita! 
Rita.      Pero  yo  me  vengaré. 
Miguel.  Desecha  el  temor. 
Rita.  No  me  hables, 

que  no  he  de  oírte. 
Miguel.  Escúchame.  (Siguen  riñendo.) 

Basilisa.  Ya  se  armó,  Rita  es  un  lince. 
Escol.    (Este  chico  es  de  papel.) 
Rita.      Basta  ya:  solo  hay  un  medio 

de  poderme  convencer. 
Miguel.   ¿Cuál  es?  (Con  ansiedad.) 
Rita.  Que  venga  tu  padre 

y  pida  mi  mano. 

MIGUEL.  ¿Qué?  (Sorprendido.) 

Rita.  Lo  que  oyes. 

Miguel.  ¡Esto  es  atroz! 

Rita.  No  me  quieres.  (Llorando.) 

Miguel.  i¡Dios  de  Israel!) 

¡Si  para  esto  no  hay  motivo! 

Rita.  ¿Que  no  le  hay?  ¡Perjuro,  infiel! 

¡Ay!  si  mi  papá  lo  sabe. 

Miguel.  Si  no  hay  razón  para  que... 

Rita.  Tú  te  casarás  con  otra. 

Miguel.  ¡Habla  bajo! 

Rita.  Gritaré.  (Gritando.) 

Miguel.  \rotejuro... 

Rita.  No  te  creo. 


15 

ESCOL.      (Si  lo  viera  Salvanés.)  (Por  lo  que  le  pasa  á  Miguel.) 

Rita.  Ya  me  olvidas. 

Miguel.  ;Si  te  adoro! 

Rita.  ¡Ay!  ¡mamá! 

Miguel.  Si  esto  es  cruel. 

BASILISA.  (Viendo  caer  á  Rita  en  una  silla.) 

¿Qué  sucede?  Lo  esperaba. 
¡Hija! 

ESCOL.  ¡Calagliala!  (Burlándose.) 

Basilisa.  ¡Té! 
Rita.      No  es  nada. 
Escol.  ¡Qué  bien  fingió! 

Miguel.  Señora... 

Basilisa.  No  me  hable  usted. 

Escol.    ¿Ya  pasó?  (Á  Rita.) 
Rita.      Este  hombre  me  mata. 
Basilisa.  Bien  te  lo  pronostiqué.  (Á  Rita.) 

Tengo  que  hablarte  al  momento.  (Á  Miguel.) 
Miguel.  Yo  lo  deseo  también. 

BASILISA.  Vete  (Á  Rita  con  fingida  autoridad.) 

Escol.     (Le  van  á  enredar.) 

Rita.      Por  Dios  no  le  riña  usted.  (Suplicante  á  su  madre.) 

Miguel.  Es  buena:  y  yo  que  creia... 

Escol.     Adiós,  te  acompañaré,  (a  Rita  lo  segundo.) 

(Voy  á  contar  á  su  padre 

cuanto  pasa,  ce  por  be.) 

(Se  marcha  Escolástica  foro  derecha  y  Rita  foro  izquierda.) 

escena  ra: 

Dona  Basilisa  y  Miguel. 

BASILISA.  (Exaltándose  por  grados.) 

Le  habrá  dicho  á  usté  este  susto 
cuanto  ocurre,  cuanto  pasa. 
Desde  hace  un  año,  esta  casa 
es  un  continuo  disgusto. 
Ya  más  no  puedo  sufrir 
de  mi  Rita  el  padecer; 
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su  padre  hoy  lo  vá  á  saber 
pues  se  lo  voy  á  decir. 
Arreglarlo  he  decidido 
y  creo  que  es  lo  más  óbio 
que  no  entre  usted  como  novio; 
pero  sí  como,  marido. 
Miguel.  Yo  mi  palabra  la  di; 

á  cumplirla  estoy  dispuesto. 

BASIL1SA.  Ahora  bien,  estO  Supuesto  (Con  tono  conciliador.) 

¿á  qué  demorarla  así? 
Quiero  que  sin  dilación 
esto  concluya. 
Miguel.  ¡Dios  mió! 

Aún  no  es  libre  mi  alvedrío. 

BASILISA.  ¿LuegO  existe  Oposición?  (Exaltada.) 

Que  me  engañaba  creyó. 

(Disimular  es  preciso.) 

Ya  se  acabó  el  compromiso, 

Miguel  todo  concluyó. 
Miguel.  ¿Qué  dice  usted?  ¡Ay  de  mí!  (Sorprendido.) 

Fué  mi  amor  un  desvarío. 
Basilisa.  ¿Pensaba  usted,  Señor  mío,  (Muy  marcado.) 

que  esto  iba  á  quedar  así? 
Miguel.  Todo  ha  sido  una  ilusión. 
Basilisa.  Ya  lo  he  dicho,  aunque  me  aflija. 

Sé  bien  que  al  perder  á  mi  hija, 

pierde  una  gran  proporción... 
Miguel.  Basta  que  estoy  en  un  potro.  (Con  decisión.) 

Me  voy,  pues  me  despreció: 

nunca  el  corazón  creyó 

que  me  dejase  por  otro. 

¡Adiós! 

Basilisa.         (Se  marcha,  pues  me  lucí. 
No  vuelvo  de  mi  sorpresa.) 
Jóven,  usted  me  interesa, 
joven,  venga  usted  aquí. 
Miguel,  si  usted  considera 
pronto  el  permiso  alcanzar, 
entonces  podré  esperar 
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lo  que~su  buen  padre  quiera. 

Como  se  empeñe  lo  alcanza. 
Miguel.  Yo  haré  que  mi  padre  entienda. 
Basilisa.  (Aún  tiene  puesta  la  venda, 
*  aún  me  queda  una  esperanza.) 

Tanto  tiempo  le  traté 

que  al  fin  le  llegué  á  tomar 

afecto. 

RüPER.     (Desde  la  puerta  y  sin  ser  visto  de  Miguel.) 

Se  puede  entrar. 
Miguel.  Mil  gracias.  (Á  Basilisa.) 

RlTA.        (Rita  desde  el  foro  izquierda  por  donde  sale  á  su  padre, 
que  se  oculta  en  las  cortinas  hasta  que  pase  Miguel.) 

Espérate. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  Rita  y  Ruperto  oculto. 
Rita.      Papá  ha  venido.  (Entrando.) 

RASILISA.  (indicándole  que  se  marche.) 

Miguel, 

le  esperamos  en  paseo. 
Miguel.  No  faltaré. 

Rita.  ¿Qué  ha  pasado?  (Á  Miguel.) 

Miguel.  Nada.  (Me  quiere.)  Hasta  luego.  (Con  cariño.) 

(Se  vá  por  el  foro  derecha.) 

ESCENA  V. 

Dichos  menos  Miguel. 

RüPER.     ¿Puedo  entrar?  (Desde  la  puerta  entre  las  cortinas.) 
BASILISA.  Espera  ahora.  (Preocupada.) 

Ruper.   Se  marchó  ya. 

Basilisa.  Sí... 

Ruper.  Me  alegro.  (Bajando.) 

¡Y  qué  papel  tan  honito 

en  mi  casa  estoy  haciendo! 

2 
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Gracias  que  está  enamorado 
y  á  su  edad  se  quedan  ciegos 
si  no,  imposible  que  ese  hombre 
creyera  lo  que  está  viendo. 

RlTA.        ¿Y  Vá  bien?  (Á  Basilisa  sin  atender  á  Ruperto.)  * 

Basilisa.  ¿Que  si  vá  bien? 

Mas  allá  de  mi  deseo, 

y  hoy  mismo...  (Con  satisfacción.) 

Rüper.    ¡Si  eres  muy  lista!... 
Basilisa.  ¡Niégalo  tú!  (incomodada.) 

RüPER.  Sí,  lo  niego.  (Con  calma.) 

El  hacer  lo  que  tú  haces 

no  es  tener  entendimiento. 
Basilisa.  ¿Quién  te  hace  caso  á  tí? 
Rüper.    A  mí,  nadie;  eso  es  muy  cierto:  (Con  resignación.) 

que  soy  un  cero  á  la  izquierda 

lo  sé  yo  hace  macho  tiempo. 
Basilisa.  Por  mas  que  tú  no  lo  creas... 
Rüper.    ¡Ya  se  vé  que  no  lo  creo! 
Basilisa.  Te  convencerás  al  ver 

que  he  conseguido  mi  objeto. 
Rüper.    Eso,  mujer,  es  ser  loca,  (Con  mucha  calma.) 

es  haber  perdido  el  seso. 

¿Cómo  puedes  figurarte, 

ni  pensar  por  un  momento 

que  en  este  enlace  de  su  hijo 

ha  de  consentir  don  Pedro? 

Un  muchacho  de  veinte  años, 

como  quien  dice,  un  muñeco, 

que  no  tiene  ni  carrera, 

ni  colocación,  ni  empleo, 

que  en  vez  de  pensar  en  novia 

debiera  estudiar  á  Hinecio, 

y  que  no  sabe  hacer  nada 

si  no  ir  al  prado  en  un  cesto, 

¿quieres  tú  que  sin  ser  hombre 

le  haga  marido? 

BASILISA.  ¡Ruperto!  (Sin  poderse  contener.) 

Rita.      ¿Por  qué  dijo  que  me  amaba?  (Asediando  al  padre.) 


¿por  qué  me  siguió  á  lo  lejos? 
Ruper.    ¿Y  por  qué  le  hiciste  caso 

y  no  le  echaste  á  paseo? 
Basilisa.  Si  vinieras  con  nosotras 

como  debieras  hacerlo... 
Ruper.    Si  no  me  echarais  delante 

porque  el  vestido  estropeo 

y  porque  la  cola  os  piso 

y  en  los  alambres  me  enredo, 

vería  siempre  y  sabría 

esas  cosas  á  su  tiempo. 
Basilisa.  Díme,  ¿á  qué  santo  entro  en  casa 

sin  consentirlo  don  Pedro? 
Ruper.    Cara  esposa,  ¿y  á  qué  santo 

me  cuentas  á  mí  ese  cuento? 

Si  le  quitas  que  la  vea 

en  el  balcón  y  en  paseo, 

y  hasta  que  la  siga  á  misa; 

que  no  la  escriba  diez  pliegos 

estaba  diciendo  á  voces... 

«No  quiero  mas  calle,  á  dentro;» 

y  con  las  dificultades 

y  no  tener  él  criterio, 

la  llama  que  era  pequeña 

entonces  tomó  mas  cuerpo. 
Basilisa.  Estás  hoy  inconveniente. 

RlTA.        (Presentándole  el  sombrero.) 

Papá,  ¿quiere  usté  el  sombrero? 
Ruper.    Al  novio  recibe  en  casa, 

y  á  mí  me  manda...  esto  es  bueno. 
Basilisa.  Basta:  este  enlace  se  hará; 

no  en  vano  me  empeño  en  ello. 

¡Quiero  vivir  en  el  mundo! 
Rita.      ¡Dar  tertulias  y  conciertos!  (Muy  contenta 
Basilisa.  Tener  cochero,  lacayo... 
Ruper.    Y  un  papagayo  y  un  negro...  (imitándoiag 
Basilisa.  Y  sobre  todo  un  gran  coche. 
Ruper.    Si  en  Madrid  el  piso  es  bueno. 
Basilisa.  Hace  lodos. 


20 

Ruper.  Pues  se  evitan 

estando  en  casa  en  invierno. 

Basilisa.  También  los  hace  en  verano, 
que  riega  el  ayuntamiento. 

Rita.      Cubrir  nuestra  carretela 

con  dos  vestidos  soberbios... 

Ruper.    Anda,  anda,  pobre  muchacho 
no  le  espera  mal  saqueo. 

Basilisa.  ¡Qué  porvenir  tan  magnífico! 

Ruper.    Pues  yo  le  veo  muy  negro. 
¿Cómo  os  podéis  figurar 
que  á  eso  acceda  nuestro  yerno? 

Basilisa.  ¿A  qué? 

Ruper.  A  vivir  con  nosotros. 

Basilisa.  Hombre,  aquí  no,  ni  por  sueño. 

Ruper.   ¿Pues  en  dónde? 

Rita.  En  un  palacio... 

Ruper.    ¡En  el  de  Aranjuez  lo  menos! 

Rita.      No  tal;  en  el  que  han  concluido 
hace  poco  en  Recoletos. 

Ruper.    Y  su  familia  en  la  calle. 

Rita.      Pero  papá,  ¿quién  dice  eso? 
Se  quedarán  en  su  casa 
de  la  calle  del  Bastero. 

Ruper.    Si  digo  yo  bien,  que  valen 
los  niños  de  hoy  un  imperio. 
Supongamos  que  sucede, 
que  es  un  gratuito  supuesto, 
será  por  dos  ó  tres  meses 
pero  por  más,  ni  por  pienso. 
Como  es  un  niño  hoy  vé  en  Rita 
Miguel,  un  juguete  nuevo, 
y  le  cansará  el  jugete... 
en  viendo  el  mundo  por  dentro. 
Testigos  de  sus  acciones, 
entonces  le  estorbaremos 
porque  ellos  harán  la  vida 
de  los  cónyuges  modernos. 
Dormirán  en  cuarto  aparte, 


tendrán  servieio  diverso, 
comerán  á  horas  distintas. . . 
Basilisa.  Que  no  puedo  mas,  Ruperto.  (Fuera  de  sí.) 

RlJPER.     El  irá  Siempre  SOÜtO  (Sin  hacerla  caso.) 

•  guiando  una  cesta...  ó  cesto 

y  esta  irá  en  su  carretela 

sólita  con  su  faldero. 

Él  tendrá  tertulia  de  ellas, 

y  ella,  la  tendrá  de  ellos... 

Verás  que  gusto  te  dá 

el  mirar  lo  que  tú  has  hecho. 
Basilisa.  ¡Por  mas  que  digas,  se  hará!  (Furiosa.) 
Ruper.    Pues  bien  mujer;  á  ello,  á  ello. 
Basilisa.  ¿Por  qué  no  ha  de  hacerse,  vamos? 
Rita.      ¿Por  qué,  quisiera  saberlo? 
Ruper.    Si  un  novio  tienes  por  fuera 

y  otro  de  puertas  á  dentro, 

te  quedarás  sin  los  dos. 
Rita.      (¡Lo  sabe!) 
Basilisa.  ¿Qué  estás  diciendo? 

Ruper.    Mira  qué  carta  tan  mona 

me  dio  al  entrar  el  portero. 

Porque  nadie  se  aperciba 

me  haces  que  yo  sea  el  correo. 

(Se  la  dá  á  Rita  que  la  lee.) 

Basilisa.  ¿De  quién  es?  niña,  responde. 
Rita.      ¡De  Fernando!  ¡Dios  eterno! 

Me  dice  que  quiere  hablarme, 

que  soy  su  vida,  su  cielo. 
Ruper.    Se  cansa  de  estar  de  guardia 

y  quiere  entrar:  lo  comprendo. 
Basilisa.  Y  ha  venido  de  la  Habana 

con  un  capital  inmenso. 

Tú  debieras  presentarle.  (Á  don  Ruperto.) 
Ruper.    ¿Presentarle?...  Por  supuesto. 
Basilisa.  Te  haces  el  encontradizo 

y  le  traes. 
Ruper.  ¿Sin  conocerlo? 

Basilisa.  Dices  que  ya  le  conoces. 
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Ruper.    Pero  mujer,  si  no  es  cierto. 

RlTA.        Ya  está  allí.  (Mirando  por  el  balcón.) 

Basilisa.  Con  don  Gervasio: 

este  le  presenta. 
Ruper.  Bueno. 

Es  un  amigo  escelen  te 

y  también  es  un  buen  médico. 

Eso  si;  al  pobre  que  coje 

me  lo  envía  al  cementerio. 
Rita.      Ya  se  separan,  ya  entró. 
Ruper.    Me  voy. 
Basilisa.  Abur. 
Ruper.  Hasta  luego. 

ESCENA  VI. 

Doña  Basilisa,  Rita,  y  don  Gervasio  entrando  foro  derecha. 

Gervas.  Buenos  dias. 

Basilisa.  Don  Gervasio. 

Gervas.  Señora. 

Rita.  ¿Cómo  tan  tarde? 

ya  le  echábamos  de  menos. 
Gervas.  Usted  siempre  tan  amable: 

Ocupaciones  precisas  (Con  mucho  énfasis.) 

me  impidieron  venir  antes. 

(¿cómo  le  digo?)  ¿Y  Miguel? 
Rita.      Ahora  se  ha  ido. 
Gervas.  .     Me  place. 

Rita.      Mas  no  tardará  en  volver. 
Basilisa.  (Si  yo  pudiera  indicarle...) 
Gervas.  ¿Y  los  nervios?  (Á  Rita.) 
Rita.  ¡Ay!  muy  mal. 

Hoy  estoy  atroz.  * 

(Se  vá  al  balcón  donde  permanece  en  tanto  que  hablan 
Gervasio  y  Basilisa  ) 

Gervas.  ¡Que  diantre! 

Si  no  se  quita  la  causa 
el  mal  seguirá  constante. 


¡LOS  amores,  los  amores,  (Muy  marcado 

origen  son  de  tus  males! 
Basilisa.  Siempre  se  lo  estoy  diciendo 

porque  esto  es  ya  imperdonable. 

Siempre  al  balcón  ó  en  la  reja 

mirando  si  entra  ó  si  sale. 

Ya  la  he  dicho  que  lo  olvide; 

de  novios  tendrá  un  enjambre. 

Y  ahora  mas,  porque  he  resuelto 

dar  todos  los  jueves  baile. 

Vendrán  muchachos... 
Gervas.  Eso  es. 

Debe  usted  dar...  Tés  danzantes, 

en  los  que  se  hagan  comedias, 

se  juegue,  se  cene  y  cante. 
Basilisa.  ¿No  le  parece  á  usted  bien? 
Gervas.  No  está  mal,  pero  no  obstante 

yo  sesechando  el  recurso 

de  reuniones  y  bailes 

tengo  un  remedio  que  cura 

de  Rita  todos  los  males. 

¿En  dónde  está?  (Notando  su  falta.) 

Basilisa.  En  el  balcón. 

No  nos  escucha;  adelante. 
Gervas.  Un  muchacho  que  ha  venido 

de  Ultramar  dos  meses  hace, 

con  un  capital  soberbio, 

con  una  riqueza  grande, 

y  que  yo  trato  hace  poco 

porque  el  chico  es  muy  amable... 
Basilisa.  Pero  al  grano;  ese  muchacho... 
Gervas.  ¡Es  un  joven  apreciable! 

Adora  á  Rita,  la  quiere, 

desea  al  punto  casarse, 

pues  antes  de  fin  de  mes... 

BASILISA.  ¿Es  Cierto?...  (Fingiendo  sorpresa.) 

Gervas.  A  la  Habana  parte. 

El  quiere  que  le  presente, 
me  encargó  que  le  anunciase 
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y  le  anuncio  si  usted  quiere. 
Básilisa.  Contando  con  mi  hija  antes. 

GERVAS.   Es  natural,  VOy  al  punto.  (Dirigiéndose  al  balcón.) 

Basilisa.  Y  por  lo  demás  ya  sabe 

que  esta  casa  es  muy  de  usted. 

GERVAS.    Mil  gracias,  ¡Ritíta!  (Llamando.) 

¡Zape!  (Mirando  por  el  balcón.) 

¡Qué  miro!  pues  si  es  Fernando. 
Basilisa.  ¿Cual? 

Gervas.         Aquel:  el  que  ahora  sale 
del  Tirolés  de  ahí  enfrente 
y  á  Rita  hace  señas.  ¡Calle! 

(Á  Rita  que  sale  del  balcón  haciendo  señas  con  el  pañuelo.) 

¿Pues  qué  le  conoce  usted? 
Rita      Mucho,  antes  de  que  marchase. 

Mamá,  es  Fernando  Aguilera. 
Basilisa.  Ya,  sí:  el  que  quiere  casarse 

contigo. 
Gervas.  (¡Yo  estoy  en  bábia!) 
Basilisa.  Si  el  doctor  nos  ayudase... 
Servas.  Yo  no  me  meto  en  un  lío 

ni  por  nada,  ni  por  nadie. 

Mi  profesión  no  permite... 
Basilisa.  Pero  hombre,  ¡qué  disparate! 

Si  puede  la  medicina 

su  auxilio  muy  bien  prestarle. 
Gervas.  Tiene  usted  razón. 

RlTA.  (Viendo  á  Miguel,  que  al  ir  á  entrar  se  detiene  y  queda 
escuchando  oculto  tras  las  cortinas.  Gervasio  y  Basilisa 
que  también  le  han  visto  hacen  un  signo  de  inteligencia 
y  continúan  la  escena  de  modo  que  el  público  compren- 
da, que  todo  cuanto  dicen  es  para  que  Miguel  lo  oiga.) 

Ya  viene. 

Gervas.  Es  preciso  que  tome  aires, 

que  salga  de  Madrid  al  punto, 
que  vaya  á  un  pueblo,  á  Jadraque. 

RlTA.        (Ahí  está.)  (Aparte  á  Gervasio  y  Basilisa.) 
GERVAS.    (Le  hace  seña  de  que  calle.) 

Tragó  el  anzuelo. 


Rita.      Don  Gervasio.  (Llorosa.) 

Gervas.  No  hay  que  hablarme. 

(Lleva  á  doña  Basilisa  á  un  lado  y  la  dice  de  modo  qu 
Miguel  lo  oiga.) 

Esta  chica,  se  nos  vá. 
Basilisa.  ¡Diosmio!  (Afligida.) 

GERVAS.    (Llevándose  á  Basilisa  por  la  puerta  de  la  izquierda  y 
Rita.) 

No  hay  que  apurarse. 
ESCENA  VII. 

Miguel  y  don  Gervasio. 

Gervas.  Si  yo  pudiera  huir  el  bulto, 

ya  me  ha  visto,  ya  no  puedo. 
Miguel.  Tras  de  esa  cortina  oculto 

ha  poco  le  he  estado  oyendo, 

y  sé  que  Rita  está... 

GERVAS.  [Enferma!  (Con  gravedad.) 

Miguel.    ¿Y  no  podría  ese  viaje 

detenerse? 
Gervas.  ¿Quién  dice  eso? 

Miguel.  ¿Cómo  ha  de  ser?  ¿Sabe  usted  (Cambiando  de  toao 

que  al  fin  se  consiguió  aquello? 

Puedo  ofrecer  una  cruz 

de  Beneficencia. 
Gervas.  ¡Cielos! 
Miguel.  También  convencí  á  mi  padre 

y  me  dá  el  consentimiento. 
Gervas.  ¿Y  habrá  boda? 
Miguel.  Creo  que  sí. 

Mas  yéndose  Rita...  temo... 
Gervas.  No  hay  que  temer,  no  se  irá; 

el  viaje  suspenderemos. 

Irá  á  la  casa  de  Campo 

á  tomar  agua  de  hierro. 
Miguel.  Me  han  asegurado  hoy  mismo 

que  vá  usté  á  ser  del  consejo. 
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GERVAS.    (Abrazando  á  Miguel.) 

¡Don  Miguel!  (Di  con  mi  hombre, 

¿y  el  otro?...  Quién  piensa  en  ello. 

Que  se  venga  aquí  sólito 

porque  yo,  ya  no  intervengo.) 
Miguel.  ¿Cuento  con  usted? 
Gervas.  ¡De  fijo! 

Pero  yo  no  sé  si  debo... 
Miguel.  ¿Con  que  el  viaje? 
Gervas.  Se  aplaza.  (Con  seguridad.) 

Pasamos  aquí  el  invierno. 
Miguel.  Hasta  luego  don  Gervasio. 
Gervas.  A  la  órden  de  usté;  hasta  luego. 

ESCENA  VIII. 

Don  Gervasio  y  á  poco  DOxNA  Escolástica  y  Fernando  por 

el  foro  derecha. 


Gervas.   ¡Yo  una  cruz!  ¡Qué  gran  fortuna! 

Si  lo  veo  y  no  lo  creo.  . 

Me  voy  antes  que  Fernando...  (Sube  á  la  puerta.) 

Imposible.  ¿Qué  estoy  viendo? 

Viene  con  doña  Escolástica... 

¡Pues  á  esta  le  encajo  el  muerto! 
Fernán.  ¡Don  Gervasio!  (Saliendo.) 
Gervas.  ¡Don  Fernando! 

Fernán.  Dudaba  ya  de  encontrarle, 

si  no  es  por  doña  Escolástica... 

ESCOL.      Es  Verdad.  (Que  ha  salido  con  Fernando.) 

Gervas.  (Dios  te  lo  pague.) 

Escol.     Le  vi  cuando  yo  venia, 

me  dijo  estaba  esperándole... 
Gervas.  (¡Qué  vieja:  se  mete  en  todo!) 

Bien  pudiera  reemplazarme... 
Escol.     Usted  es  el  preferido 

y  yo  no  debo  mezclarme, 

siendo  una  chica  soltera. 
Gervas.  (¡Chica!  Lo  de  chica  es  grande.) 


Don  Femando  es  de  fiar, 

de  usted  no  sospecha  nadie. 
Escol.    Rita  es  celosa... 
Fernán.  Y  que  sea. 

Usted  ya  no  entra  en  combate. 
Escol.     Jóven,  ¿que  está  usted  diciendo?  (Picada.) 

Aún  puedo  causar  pesares, 

aún  puedo  infundir  sospechas, 

aún  puedo... 
Gervas.  (¡Virgen  del  Cármen! 

Esta  mujer  ha  olvidado 

sus  cincuenta  navidades.) 
Escol.    ¿Con  que  queda  usté  encargado? 
Gervas.  Yo  bien  quisiera,  ¡qué  chantre!  (Contrariado.) 
Fernán.  (Vamos,  Miguel  es  de  íijo 

la  causa  de  este  contraste.) 
Escol.  Don  Gervasio  yo  no  debo... 
Fernán.  Señores,  no  hay  que  apurarse  (Con  desenfado. 

que  yo  me  presento  solo 

sin  que  me  presente  nadie. 

Mi  marcha  es  á  fin  de  mes, 

antes  de  irme  he  de  casarme, 

si  nó  con  esta,  con  otra, 

ya  habrá  quien  conmigo  cargue; 

que  dos  millones  de  renta 

no  es  porvenir  despreciable. 
Escol.    (¡Dos  millones!  ¡Ay!  ¡Qué  escucho! 

Si  yo  pudiera  pescarle.) 

¡Ay!  Fernando,  sí  que  es  triste 

el  atravesar  los  mares. 
Fernán.  Me  es  muy  sensible  marchar 

y  mas  si  voy  sin  casarme. 

ESCOL.      (Con  mucha  espresion.) 

¿Me  olvidará  usted,  Fernando? 
Tengo  aquí  impresa  su  imagen. 
Gervas.  Ya  viene  Rita,  (para  interrumpir.) 

ESCOL.  Me  Carga  (Contrariada.) 

mucho  la  hija,  mas  la  madre. 
Fernandito,  pronto  vuelvo. 
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Fernán.  Señora,  adiós. 

Gervas.  (¡Buen  viaje!) 

Escol.    Voy  á  casa  de  Miguel,  (ai  marchar.) 
y  ha  de  ser  tal  la  que  arme 
que  todos  truenen  con  este 
y  que  este  conmigo  cargue. 

ESCENA  IX. 


Don  Gervasio,  Fernando  y  Rita. 


Rita.  Dispense  usted,  yo  venia...  (fí  rigiendo  turbación.) 

Fernán.  Rita,  suspirado  instante.  (Muy  espresivo.) 

Rita.  ¡Don  Fernando!  ¡qué  sorpresa! 

Fernán.  (¿Recibiste?... 

(Refiriéndose  á  la  carta.  Seña  afirmativa  de  Rita.) 

Haz  que  se  marche.) 
Rita.      Le  está  esperando  mamá, 
Fernán.  Hombre,  vaya  usté  al  instante. 
Gervas.  (Hoy  de  mí  disponen  todos 
como  si  fuera  un  danzante.) 

ESCENA  X. 

Rita  y  Fernando. 


Fernán.  (Animo:  buena  ocasión 

hoy  me  depara  mi  estrella, 
es  necesario  que  él  y  ella 
reciban  una  lección.) 

¡Rita!  (Besándola  la  mano.) 

Rita.  ¡Fernando! 

Fernán.  (¡Qué  apuro!) 

Rita.      ¡Cuánto  esta  dicha  soñé! 

Ni  un  instante  te  olvidé; 

¿lo  dudas? 
Fernán.  (No  estoy  seguro.) 

Rita.      ¿Me  quieres,  Fernando? 
Fernán.  Sí. 
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Rita.      ¿No  me  has  olvidado? 
Fernán.  No. 
Rita.      ¿Siempre  serás  mió? 
Fernán.  ¡Oh! 
Rita.      (Te  clavastes.) 
Fernán.  (Te  cogí.) 

Rita.      Este  amor  es  la  ilusión 

del  corazón,  de  mi  vida. 
Fernán.  (¡Vaya  una  ilusión  perdida 

que  tiene  tu  corazón!) 

Quisiera  saber  de  tí  (Con  intención.) 

y  me  dirás,  en  conciencia, 

si  algún  amante  en  mi  ausencia 

tuviste:  contesta,  di.  (insistiendo.) 
Rita.      Nadie,  Fernando,  ninguno. 

¿Y  dudas  de  mí?  ¿Por  qué 

supones  que  te  olvidé? 
Fernán.  ¿No  hubo  ningún  importuno? 

Yo  nunca  á  dudar  me  animo, 

te  lo  aQrmo  ingénuamente. 
Rita.      Te  diré,  frecuentemente  (Con  naturalidad  fingid».) 

solia  venir  mi  primo. 

FERNAN.    (Fingiendo  admiración.) 

¿Tu  primo?  ¡Quién  lo  digera! 
Rita.      Vino  de  un  lugar  cercano. 
Es  el  hijo  de  un  hermano 
de  papá. 

FERNAN.  Pues  ese  era.  (Con  convencimiento  fingido.) 

Rita.      Rita  siempre  te  fué  fiel. 
Fernán.  Bien  lo  sé,  y  yo  no  he  dudado. 

Digeron,  se  me  ha  olvidado, 

ya  lo  recuerdo...  Miguel. 

Y  digeron,  Dios  me  asista 

si  ya  es  mentir  por  placer, 

que  ibas  á  ser  la  mujer. 

RlTA.        ¿De  quién?  (Sorprendida.) 

Fernán.  De  un  capitalista. 

¡No  ha  habido  aquí  mal  belén! 
No  sé  á  qué  el  mentir  venia. 
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Rita.      Yo  te  diré...  ese  seria...  (Muy  turbada.) 
Fernán.  De  fijo,  el  primo  también.  (Comprendiendo.) 

RlTA.        (Variando  la  conversación.) 

Cesen  ya  nuestros  pesares. 
Fernán.  Empiece  la  dicha  mia, 

ya  verás  cuanta  alegría 

sientes  al  cruzar  los  mares. 
Rita.     ¡Ay!  solo  tengo  un  pesar. 
Fernán.  ¿El  qué? 

Rita.  ¡Un  naufragio  presiento! 

Fernán.  No  seas  tonta,  ten  aliento 

que  tú  no  has  de  naufragar. 
Rita.      Tú  lo  dices,  y  te  creo. 

El  buque  voy  á  estrañar, 

¿me  llegaré  á  marear? 
Fernán.  No  tal,  no  tendrás  mareo.  (Con  aplomo.) 

ESCENA  XI. 


Dichos  y  don  Gervasio,  por  la  puerta  izquierda. 


Gérvas.  Rita,  tu  mamá  te  espera 

y  á  USted.  (Á  Fernando.)  (Bajo  á  Rita.) 

Ahí  está  Miguel. 

RlTA-        ¿Y  Fernando?  (Bajo  á  Gervasio.) 
GERVAS*.  Voy  COn  él.  (Bajo  á  Rita.) 

AmigO,  Cuando  USted  quiera...  (Alto  á  Fernando 

ESCENA  XII. 

RlTA  ,  MIGUEL  que  entra  precipitadamente  viendo  marchar 

Fernando  y  Gervasio  . 

Miguel.  Rita,  no  te  vayas, 

escucha  un  momento, 

óyeme  un  instante, 

espera. 
Rita.  No  puedo. 

Miguel.  ¡Espera!  (Deteniéndola.) 


Rita 

¡Dios  mió!  (Sorprendida.) 

¿Qué  quieres? 

Miguel. 

;Oué  Quiero'* 

Decirte  las  quejas 

de  mis  justos  celos. 

Rita. 

Ya  Sabes;  r/O  atiendo  (Con  marcado  des] 

ni  Á  nppiíK  nrpcnjitaü 

111   ti  liC^ylClo  piC^llllLCliJ 

ni  á  pretestos  necios. 

Miguel. 

¿Qué  pretestos  llamas 

á  lo  que  estoy  viendo? 

;Y  el  hombre  aue  tienes 

0  i 

oculto  allí  dentro? 

¿La  carta  amorosa 

que  le  dio  al  portero 

son  necios  sospechas? 

¿Son  pretestos  necios? 

Rita. 

¿Qué  yo  oculto  á  un  hombre? 

Miguel,  no  estás  cuerdo; 

no  sé  como  ofensas 

tan  graves  tolero. 

Miguel. 

Basta  de  disculpas, 

ya  basta  de  cuento. 

Rita. 

Dile  á  til  papita  (Tomando  un  partido.) 

que  esté  ya  contento, 

que  todo  ha  concluido, 

que  logra  su  objeto. 

Miguel. 

¡Cuánto  me  querías!  (con  sarcasmo.) 

Rita. 

Tu  amor  era  inmenso. 

Miguel. 

Tu  fé  era  constante. 

Rita. 

Tu  pasión  de  fuego. 

Miguel. 

¡Si  yo  era  tu  vida! 

Rita. 

¡Si  yo  era  tu  cielo! 

Miguel. 

¡Mentira! 

Rita. 

¡Falsía! 

Miguel. 

¡Traidora! 

Rita. 

¡Embustero! 

Si  nunca  te  quise. 

Miguel. 

Si  todo  fué  un  sueño. 

Rita. 

Adiós  para  siempre, 
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Miguel.  ¡Un  adiós  eterno! 

(Rita  se  vá  á  la  izquierda,  Miguel  al  foro:  de  pronto  se 
vuelven  y  dicen  los  dos  á  un  tiempo  los  versos  si- 
guientes.) 

Rita.      ;Ay!  dia  por  dia 

le  pediré  al  cielo 

que  mujer  no  encuentres 

en  un  siglo  entero. 
Miguel.  De  hinojos  postrado 

le  pediré  al  cielo 

no  te  dé  marido 

en  un  siglo  entero. 

(Rita  se  marcha  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XIII. 

Miguel,  y  á  poco  don  Ruperto  y  doña  Rasilisa;  los  últimos 

quedan  al  paño  en  el  momento  de  ir  á  entrar  MlGUEL,  DON  RUPER- 
TO le  detiene,  quedando  oculta  hasta  su  tiempo  DONA  BaSILISA. 

Miguel.  ¡Rita!  Se  vá,  ¿qué  estoy  viendo? 

Y  ese  hombre  la  espera.  (Queda  pensativo.) 
Basilisa.  Vamos. 
Ruper.    ¡Mujer,  por  Dios! 
Basilisa.  Es  preciso. 

Le  hablas  clarito,  muy  claro. 
Ruper.    ¡Ay,  Señor,  qué  compromiso! 
Basilisa.  El  bien  de  tu  hija  reclamo. 
Miguel.  ¡Rita!  ¡Rita!  (Meditabundo.) 
Ruper.  ¡Pobre  jóven!  (Con  pena.) 

Pena  me  causa  el  mirarlo. 

MlGUEL,   (Tomando  una  resolución.) 

Voy  á  entrar,  ya  más  no  espero: 
si  encuentro  á  ese  hombre,  le  mato. 

Ruper.    ¡Caballero!  (Deteniéndole.) 

Miguel.  ¡Don  Ruperto! 

Ruper.    Tenemos  que  hablar  un  rato. 

Miguel.  Sí,  señor.  ¿Quién  es  ese  hombre? 

Ruper.   ¿Qué  hombre? 
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Miguel.  El  que  está  en  ese  cuarto. 

Ruper.    En  ese  cuarto  no  hay  nadie. 
Miguel.  Si  le  he  visto  entrar. 
Ruper.  (¡Canastos! 

Mi  mujer  no  me  previno, 

esto  pasa  de  castaño...) 

Usted  se  equivoca,  jóven. 
Miguel.  Sin  duda  me  creen  incauto. 

Me  figuro  que  usté  ignora... 
Ruper.    Sí  tal. 

Miguel.  ¿Y  despreocupado 

abdica  usté  el  poder 
y  dá  á  su  mujer  el  mando? 

RUPER.     ¿Qué  es  esto,  CaballeritO?  (Con  afectada  gravedad.) 

A  mí  nadie  me  alza  el  gallo. 

Todo  cuanto  aquí  sucede 

lo  he  sabido,  vamos  claros. 

(Creo  que  este  ha  sido  un  golpe 

de  los  mas  fuertes  que  he  dado.) 
Miguel.  Entonces,  si  eso  es  verdad... 

¿Por  qué  las  dos  me  ocultaron 

que  usted  todo  lo  sabia? 
Ruper.    (Pues  señor  de  esta  no  salgo.) 
Miguel.  ¡Oh!  si  esto  clama  venganza. 

Le  voy  á  armar  un  escándalo... 

RUPER.     (Procurando  contenerle.) 

Hombre  de  Dios,  por  la  Virgen. 

(Esto  se  pone  muy  malo, 

y  como  no  le  contenga 

voy  á  ser  quien  pague  el  pato.) 
Miguel.  Después  de  lo  que  yo  he  visto, 

después  de  tal  desengaño, 

solo  me  resta  el  olvido 

de  todo  lo  que  ha  pasado. 
Ruper.    (¿De  qué  manera  le  digo 

que  se  vaya?  esto  es  tiránico.) 

YO  me  atrevo:  mi  mujer...  (Decidiéndose.) 

Miguel.  Se  entiende  con  don  Gervasio.  (De  pronto.) 
Ruper.    ¿Qué  es  eso?  (Celoso.) 
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Miguel.  Quiero  decir. . . 

Ruper.    Si  yo  lo  estaba  esperando.  (Sin  hacer  caso.) 

Si  no  sale  de  esta  casa 

hoy,  sin  remedio  le  mato. 
Miguel.  Sepa  usted  que  hace  un  momento 

la  pintó  su  amor.  (Por  Rita.) 

RüPER.  ¡Yo  rabio!  (Desesperado.) 

¿A  mi  mujer? 
Miguel.  No  señor. 

RUPER.     ¿Oyes?  (Á  Basilisa  que  sigue  oculta.) 

Basilisa.         No  seas  vándalo. 

(Saliendo  y  dirigí  endose  á  Miguel.) 

Oiga  usted,  caballerito, 

veo  que  me  está  faltando. 
Miguel.  Señora,  si  yo  no  he  dicho... 
Ruper.    Mil  veces  os  vi  hablar  bajo. 
Miguel.  Señora,  ¿quién  es  ese  hombre  (Por  Femando.) 

que  está  mi  ilusión  matando? 
Ruper.    El  doctor,  ¡si  yo  le  pillo!... 
Miguel.  Es  el  otro. 
Ruper  .  Don  Fernando. . . 

Miguel.  ¿Don  Fernando? 
Ruper.  ¿De  Aguilar? 

Miguel.  De  Aguilar.  ¡Oh  cielo  santo!  (Sorprendido.) 

Es  el  mismo. 

BASILISA.  (Fuera  de  sí  contiendo  á  don  Ruperto.) 

Di  ¿qué  has  hecho? 
Ruper.    Armar  un  belén. 
Basilisa.  Yo  estallo. 

Ruper.    Basta  de  contemplaciones, 

tomo  las  riendas  del  mando, 

esto  vá  á  ser  Babilonia 

y  las  ruinas  de  Herculano. 
Basilisa.  Que  me  dá  la  convulsión, 

llamar  al  doctor. 
Ruper.  ¡Un  diablo!  (Celoso.) 

Miguel.  Me  engañaba;  esto  es  terrible. 
Ruper.    Si  cojo  á  ese  cirujano 

le  aseguro  por  mi  vida 
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que  ya  no  asiste  á  mas  partos . 
Basilisa.  Apártate,  hombre  feroz. 
Ruper.    Aparta,  Herodes  sin  mando, 

que  has  matado  á  ese  inocente. 
Miguel.  Si  yo  le  he  de  ver.  ¡Fernando!  (Llamando.) 
Basilisa.  No  grite  usted.  (Deteniéndole.) 
Miguel.  Le  he  de  ver. 

RuPER.     (En  la  puerta  izquierda.) 

Salga  usté  aquí,  don  Gervasio. 
ESCENA  XIV. 

Dichos,  Fernando,  Rita  y  DON  GERVASIO  por  la  puerta 
izquierda,  á  la  salida  la  colocación  es  la  siguiente  empezando  por 
la  derecha;  DON  RUPERTO ,  MlGUEL ,  ¿FERNANDO  ,  BASILISA, 

Rita  y  Gervasio.  Todo  el  final  muy  vivo. 


Fernán. 

Miguel. 

Rita. 

Gervas. 

Ruper. 

Fernán. 
Miguel. 
Gervas. 
Ruper. 
Basilisa 


Miguel. 


Fernán. 
Miguel. 


Miguel.  (Saliendo.) 

Yo,  sí:  ¿qué  te  admiras? 
¡Qué  ruido!... 

¿Qué  bulla  es  esta? 
(En  viendo  á  este  mediquín 
toda  mi  sangre  se  altera.) 
Miguel,  tú  aquí. 

Sí:  ¿te  estraña? 
(Pues  ya  escampa.) 

(Y  se  tutean.) 

Diga  USté  á  este  señorito  (Á  Fernando  por  Miguel.) 

la  verdad,  la  verdá  entera; 
que  es  usté  el  novio  de  Rita, 
que  casi  está  la  boda  hecha, 
que  es  todo  un  hombre  formal, 
muy  formal. 

Y  ¿quién  lo  niega?  (Con  ironía.) 

No  lo  dudo,  no,  señora, 

SÍ  de  ello  tengo  yo  pruebas.  (Por  Fernando.) 
¡Miguel!  (Reconviniéndole  amistosamente  ) 

Nada  te  recuerdo. 
Ya  conoces  mi  prudencia. 


Bastante  castigo  tienes 

con  tu  suerte. 
Fernán.  Nada  temas. 

Basilisa.  Ya  está  usted  libre,  á  papá 

le  dá  nuestra  enhorabuena 

y  que  una  princesa  rusa 

pueda  encontrar  para  nuera. 
Ruper.    (Agua  vá.) 
Miguel.  Ya  mas  no  sufro. 

Fernán.  (Hasta  el  fin,  tendré  paciencia.)  (Con^caima.) 
Miguel.  Hoy  que  la  verdad  contemplo, 

de  mis  ojos  cae  la  venda; 

del  cariño  que  te  tuve  (Á  Rita.) 

solo  me  queda  vergüenza. 

A.dÍOS.  (Quiere  irse.) 

Basilisa.         Vaya  usted  con  Dios. 

Gervas.  Buen  viaje. 

Fernán.  Miguel,  espera.  (Deteniendo  á  Miguel.) 

Miguel.  ¿Qué  quieres? 

Fernán.  Contarte  un  cuento. 

Miguel.  ¿Qué,  te  burlas? 

Fernán.  No  lo  creas. 

MíGUEL.   AdíOS.  (Quiere  marchar.) 

Fernán.         Adiós,  ya  que  temes... 
Miguel.  ¿Yo  temer?  Te  oigo,  mas  piensa 

cual  será  el  fin  de  la  historia. 
Fernán.  El  fin  será  el  que  tú  quieras. 

Atención,  pues,  que  esta  historia 

á  todos  nos  tiene  cuenta . 
Ruper.    (Yo  no  sé  por  qué  presumo 

que  vamos  á  tener  gresca*) 
Fernán.  Señores,  vamos  al  caso: 

es  una  historia  selecta; 

paso  que...  pasó  á  un  amigo 

de  mi  facha  y  de  mi  fecha. 

Iba  á  una  tertulia  Juan, 

á  donde  iba  también  Petra, 

muchacha  bien  parecida 

y  que  frisaba  en  los  treinta. 


Se  miraban  uno  y  otro, 
se  hacían  giños  y  señas. 
Al  fin  y  al  cabo,  ya  un  día 
los  dos  en  inteligencia 
en  alas  de  una  esperanza 
ilusionado  Juan  vuela. 
Y  cuando  ya  de  su  amor 
cree  que  el  ansiado  fin  llega, 
se  encuentra  con  que  le  dan 
en  la  cara  con  la  puerta. 
¡Pobre  Juan!  estaba  empleado 
con  cuatro  mil  en  Hacienda... 

Basilisa.  Pues  no  me  gusta  la  historia. 

Ruper.    Tengamos  en  paz  la  fiesta. 

Gervas.  (Me  parece  que  este  cuento 
vá  á  ser  ajuste  de  cuentas.) 

Fernán.  Un  señor  que  profesaba 
á  Juan  amistad  sincera 
le  proporcionó  un  destino, 
y  con  él  le  mandó  á  America. 
Pasados  fueron  seis  años, 
y  Juan  dá  á  la  córte  vuelta 
más  rico,  menos  iluso, 
con  mas  calma  y  con  mas  renta. 
Vuelve,  y  á  su  protector 
en  grande  aflicción  encuentra, 
porque  ha  sabido  que  su  hijo 
está  en  amores  con  Petra . 
Chico  de  muy  pocos  años, 
sin  mundo,  sin  esperiencia , 
y  ella  que  sabe  muy  bien 
lo  que  le  tiene  mas  cuenta, 
sin  mirar  las  cualidades 
del  novio,  si  no  su  renta , 
desplega  sus  atractivos 
y  al  imberbe  pollo  pesca. 
Era  ocasión  en  que  Juan 
pagára  al  padre  su  deuda, 
que  por  el  favor  que  le  hizo 
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era  de  honor  y  conciencia. 
Y  resucitando  amores 
de  otro  tiempo  y  de  otra  época 
Petra  que  despreció  á  Juan 
siendo  escribiente  en  Hacienda, 
hoy  le  admite  por  marido , 
con  dos  millones  de  renta. 
Aquí  tienes  su  retrato 
y  sus  cartas. 

(Sacándolos  y  enseñándolos  á  Miguel.  Sorpresa  general. 
Rita  finge  desmayarse  y  cae  en  la  butaca.) 

Gervas.  (¡Santa  Tecla!) 

Miguel.  ¡Qué  miro!  Esta  es  Rita...  y  tú... 

¡Qué  desengaño! 
Fernán.  Paciencia.  (Animándolo.) 

Cubrió  una  venda  tus  ojos 

y  yo  te  quito  la  venda. 
Miguel.  Fernando  lo  que  ahora  veo... 
Fernán.  Ves  la  sociedad  entera 

bajo  su  prisma  mas  cierto, 

tal  como  es  sin  apariencias. 

La  amistad  es  una  fábula, 

el  cariño  es  un  problema , 

y  el  amor  es  una  flor 

que  si  no  ha  muerto  está  enferma. 
Miguel.  Mi  pobre  padre. . . 
Fernán.  De  un  padre 

las  razones  se  desprecian, 

sus  consejos  son  vejeces, 

sus  reprensiones  flaquezas, 

sin  ver  que  un  padre  es  del  hijo 

en  la  vida,  clara  enseña 

que  le  aparta  los  obstáculos 

con  que  su  planta  tropieza. 

Cuando  niño,  no  la  mira, 

cuando  jóven  la  desprecia, 

cuando  hombre,  en  vano  la  busca, 

cuando  es  viejo,  no  la  encuentra. 
Miguel.  Fernando,  ¿el  bien  que  me  has  hecho 
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cómo  pagarte  pudiera? 

A  mis  penas  das  alivio; 

aunque  dejas  mi  alma  muerta. 
Fernán.  Ven,  que  de  amar  las  heridas... 
Miguel.  ¿Quién  las  cura? 
Fernán.  La  esperiencia.  (Marcado.) 

(Al  ir  á  salir  por  el  foro,  sale  doña  Escolástica.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos  y  dona  Escolástica. 
Escol.    ¿A  donde  vá  usted,  Fernando? 

MlGUEL.   Señora...  (Amenazando  reconvenirla.) 

Fernán.  Miguel,  prudencia. 

(Salen  por  el  foro  Fernando  y  Miguel.) 
Rita.       (ai  ver  á  Escolástica,  la  coge  de  una  mano  y  la  lleva  á 
la  derecha  diciéndole  los  versos  con  rapidez  y  fuerza.) 

Venga  usté  acá,  señora. 
Escol.  Rita. 
Rita.  Falsa  amiga, 

ya  logró  su  objeto; 

ya  logró  su  fin. 

Por  sus  malas  artes, 

por  sus  malas  mañas, 

por  sus  muchos  chismes 

me  hace  usté  infeliz. 

BASILISA.  (Á  Escolástica  llevándola  á  la  izquierda.) 

Ya  estarás  contenta, 
ya  serás  dichosa> 
Miguel  y  Fernando 
huyeron  de  aquí. 
Tú  tienes  la  culpa 
de  todo  este  enredo, 
todo  cuanto  pasa 
es  por  tí,  por  tí. 

GERVAS.    (Llevándola  al  centro  y  en  tono   de  burla  ,  pero  con 
viveza.) 

¿Se  hará  pronto  su  boda 
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con  ese  don  Fernando? 
¿Con  ese  caballero, 
tan  rico  y  tan  gentil? 
Quiso  usté  hechar  la  caña 
mas  se  rompió  el  anzuelo 
y  después  de  burlarse 
se  vá  haciéndololo  así. 

(Signo  de  despedida  con  la  mano.) 

Escol.    ¿Conque  yo  soy  la  mala?  (Muy  furiosa.) 
¿yo  sola  la  culpada? 
¿Y  yo  la  causa  he  sido, 
de  cuanto  pasa  aquí? 
Si  esta  fué  una  coqueta  (Por  Rita.) 
y  usted  un  intrigante,  (a  Gervasio.) 
y  tú  buscabas  coche,  (Á  BasUisa.) 
¿por  qué  os  quejáis  de  mí? 

RlJPER.     (Dominando  el  movimiento  general.) 

Por  Dios  basta  de  escándalo, 
terminen  las  cuestiones, 
todos  fuimos  culpables, 
no  armemos  un  motin. 

Calma  tú  nuestra  pena,  (Dirigiéndose  al  público.) 

mitiga  nuestro  duelo, 
dándonos  un  aplauso 

haciendo  asi,  asi.  (Haciendo  ademan  de  aplaudir.) 


FIN. 


Mí 


